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			—¿Estás segura de esto? —preguntó Dith, a pesar de que deseaba tanto como yo que pisara de una vez el acelerador.

			Asentí.

			Conocía las consecuencias de lo que estábamos a punto de hacer. Había reflexionado sobre ello durante mucho tiempo, quizás demasiado teniendo en cuenta lo impulsiva que solía ser por norma general. Sabía que iba a cruzar una línea (uno de los muchos límites que se me habían impuesto) desde la cual no habría vuelta atrás, no sin un castigo severo. Y no quería imaginar cuál sería en el caso de que nos pillaran.

			—Tengo que hacerlo —murmuré, y mis dedos se cerraron en torno a la llave que se encontraba ya en el arranque.

			Dith se encogió de hombros, libre de preocupaciones, como si aquello no fuera más que una de nuestras múltiples travesuras, algo como saquear la cocina de madrugada o realizar algunos de los hechizos reservados solo para los profesores. En ocasiones me habría gustado ser como ella. ¡Oh, sí! También Dith sufría las consecuencias de sus actos, pero no era algo que le importara en absoluto. Tenía una vena sádica que no sabía de dónde había sacado.

			—Pues dale duro, nena —repuso con más de esa tranquilidad.

			Solté una risita histérica y la miré. Ni siquiera se había abrochado el cinturón de seguridad y no era probable que lo hiciera. El bajo de su vestido blanco se arrugaba en la parte alta de sus piernas (mucho más largas que las mías, ya que yo apenas si llegaba al metro sesenta) y se había subido la cremallera de la chaqueta de cuero que llevaba puesta. El color rojo cereza de la prenda hacía juego con su barra de labios, y sus ojos, de un azul eléctrico perturbador, destellaban con un brillo antinatural. Mi vida estaba repleta de cosas antinaturales, pero yo había crecido rodeada de ellas.

			Rodeada de magia.

			Suspiré para darme ánimos. Eché un vistazo por el espejo retrovisor, y solo vi parte del muro blanco de uno de los laterales de la mansión Abbot, el lugar en el que había pasado los últimos años de mi vida. En realidad, a mis dieciocho, casi había vivido más tiempo allí que con lo que quedaba de mi familia.

			Durante un instante me permití recordar el rostro de mi madre y el de Chloe, mi hermana pequeña. Sin embargo, un codazo de Dith me arrancó de mis sombríos pensamientos.

			—¿Nos vamos o qué? Me voy a hacer vieja sentada en este coche.

			Pensé en decirle que no se haría vieja ni ahora ni nunca, aunque ella ya lo sabía. Meredith (o Dith, como yo la llamaba) había pertenecido a mi abuela y a una larga lista de mujeres de mi familia antes de eso. Tras la muerte de mi abuela a sus setenta y cinco años, la misteriosa magia que rodeaba el traspaso de familiares había decidido saltarse a mamá y asignármela. Y ahora me pertenecía a mí, aunque a veces parecía que fuera al revés. Los familiares eran brujos o brujas que en algún momento de sus vidas habían muerto tras ser maldecidos por cometer algún terrible acto en contra de su propio linaje o aquelarre o contra el propio consejo que regía a la comunidad. Su apariencia quedaba congelada, lo que venía a significar que Dith lucía apenas como una veinteañera a pesar de tener algo más de un siglo y medio de edad.

			Se suponía que los familiares (que se transmitían dentro de un linaje y se encargaban de proteger a su descendencia) acumulaban sabiduría y poder para aconsejar a sus protegidos, pero Dith, la mayoría de las veces, no parecía más que una adolescente con las hormonas revolucionadas y una única cosa en la cabeza.

			Aun así, era todo lo que tenía, mi única amiga de verdad.

			—Tengo hambre, deberías hacer una parada en el pueblo —sugirió, y yo resoplé.

			—Tendremos suerte si llegamos hasta allí. Nada de paradas.

			—Pero…

			Acallé sus protestas girando la llave en el contacto. El sonido del motor hizo aparecer en su rostro una sonrisa diabólica. A veces no sabía muy bien de qué parte estaba, la verdad; nunca se comportaba como se suponía que tendría que hacerlo.

			—Allá vamos —dije, aunque no hice nada para hacer avanzar el coche.

			Percibí su mirada expectante sobre mí mientras mis ojos se aventuraban a través del terreno que nos separaba de la entrada principal. Más allá de un césped salpicado de enormes árboles centenarios, cuyas ramas se mecían cada vez con más fuerza, se alzaba una verja casi tan vieja como ellos y rematada con afiladas puntas de hierro. Para atravesarla tendríamos que alcanzar una velocidad considerable con el coche, y ni siquiera así sabía si sería capaz de llevármela por delante y conseguir salir al camino. Desde él podríamos llegar a Dickinson, el pueblo más cercano, y de ahí seguiríamos hasta…, bueno, lo más lejos posible de aquel lugar.

			—¡Joder, Danielle, pisa ya el maldito acelerador! —me urgió, y estuve a punto de pedirle que se transformara y dejara de ponerme nerviosa.

			Su contestación a eso sería una mueca obscena y algún improperio; Meredith tenía todo un arsenal de maldiciones muy imaginativas que empleaba siempre que podía.

			—Pisa a fondo —me instigó de nuevo.

			—Si me paso, ya sabes dónde acabaremos. Se rumorea que ellos no cuentan con ninguna clase de barrera que evite las visitas indeseadas.

			—Mejor eso que quedarnos aquí encerradas.

			No estaba muy segura de que llevara razón.

			Al otro lado del camino, justo enfrente de la mansión Abbot, se alzaba otra finca de semejantes dimensiones, pero mucho más siniestra: Ravenswood. Al contrario que mi hogar, Ravenswood no contaba con una verja o un muro que la rodeara y, por lo que yo sabía, sus estudiantes tenían vía libre para entrar y salir de ella a placer. Pero, para alguien como yo, Ravenswood no era un sitio en el que quisieras acabar. Aquel lugar representaba el mal, todo lo opuesto a lo que se nos enseñaba en Abbot. Nosotros éramos la luz; ellos, la oscuridad.

			—No lo dices en serio —murmuré, girándome para mirarla.

			Sus cejas se elevaron y otra de aquellas sonrisas maliciosas se apropió de su boca.

			—Ellos sí que saben divertirse.

			Sí, seguro que sí, no tenía dudas sobre eso, pero había una parte de mí (esa que había recibido una disciplinada y conservadora educación mágica) que se sintió horrorizada por su comentario. La otra parte, la que se había deslizado de puntillas a través de los pasillos de mi escuela en plena noche y estaba ansiosa por largarse de este lugar, puede que se emocionara más de la cuenta con la idea de ir a parar a Ravenswood.

			Eso no iba a pasar. No podía pasar. Las escuelas de la luz y de la oscuridad, a pesar de la escasa distancia que las separaba, nunca se mezclaban. Ni siquiera sus alumnos, cuando acudían al pueblo, se acercaban demasiado los unos a los otros. La tradición estaba tan arraigada en nosotros que, aunque casi hubiéramos olvidado el momento en el que la comunidad de brujos se había escindido en dos dando lugar a las actuales, la idea de confraternizar con una bruja o brujo del otro bando resultaba impensable; una herejía.

			Si me pasaba dándole potencia al coche, si atravesaba la verja demasiado rápido y, en vez de girar hacia el sendero, terminaba en los terrenos de Ravenswood, las cosas se pondrían muy muy feas para nosotras.

			—¡Por todos los Good! —se quejó Dith, más irritada de lo que la hubiera visto nunca. Que mencionara a nuestros ancestros era prueba de ello—. ¡Pisa el puto acelerador de una vez!

			Mi pierna se movió por sí sola y la planta del pie acarició el pedal sin que yo lo pensara siquiera. Luché con la fuerza invisible que empujaba hacia abajo.

			—¡Dith! —grité, olvidándome de que alzar la voz no era buena idea.

			Lo estaba haciendo. Dith me estaba lanzando directa al desastre y eso era mucho incluso para ella. El olor a papel y polvo que siempre desprendía cuando hacía uso de su magia saturó el interior del habitáculo y me confirmó lo que ya sabía.

			—¡Me estás obligando!

			Nuestros ojos se cruzaron. Los de Dith, brillantes y turbulentos; los míos, de un azul mucho más deslucido, menos intenso y, aun así, parecidos en cierto modo. Había una clara determinación en su mirada, casi como si fuera nuestro destino (mi destino) estar en ese coche y a punto de atravesar una puñetera verja de hierro reforzado de cinco metros de altura.

			El aroma a libro viejo se disipó, pero mi pie no se apartó del acelerador, sino que se hundió en él. El motor se revolucionó y salimos propulsadas hacia delante. Solo entonces aparté la mirada de ella.

			—¡Mierda! —farfullé. No tenía ni idea de si lograríamos siquiera alcanzar el camino, pero estaba decidida a salir de allí y no me permití aflojar—. ¡Mierda, Dith!

			—Cruza esa jodida puerta —replicó ella, y su voz fue volviéndose más aguda conforme hablaba.

			Lancé una mirada rápida al asiento del copiloto mientras el coche avanzaba a toda velocidad hacia la verja.

			—¡Saco de pulgas traidor! —le grité, agarrada al volante con tanta fuerza que mis nudillos carecían de color—. ¡No te transformes!

			No sirvió de nada. Un nuevo vistazo me bastó para descubrir una gata de pelo blanco y sedoso sentada en el lugar que había ocupado hasta hacía unos segundos mi familiar.

			—Puta gata —mascullé, jurando vengarme si salíamos de esta.

			Dith maulló lastimeramente en el momento exacto en el que alcanzábamos la entrada. El parachoques se estrelló contra el hierro y el capó comenzó a plegarse mientras mi cuerpo era catapultado hacia delante y tan solo retenido por el cinturón de seguridad. Me gustaría decir que pensé en mi acompañante y en las muchas posibilidades que había de que su pequeño cuerpo felino atravesara la luna delantera y acabara con todos los huesos del cuerpo rotos; sin embargo, mi único pensamiento fue que íbamos muy rápido.

			Demasiado rápido.
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			La inconsciencia me abandonó tan despacio que mis sentidos despertaron de forma paulatina. Primero escuché un murmullo al que no logré encontrar sentido; solo alguna palabra suelta caló en mi mente, pero estaba tan aturdida que ni siquiera me esforcé por comprenderla. Poco después, percibí el tacto suave de un tejido bajo mis dedos y también envolviéndome. La reconfortante sensación duró un breve instante; acto seguido, el dolor lo invadió todo.

			Mientras los pinchazos se sucedían, exhalé un quejido que se transformó muy pronto en un gruñido. Estaba jodida, más incluso que aquella vez, con tan solo trece años, en la que Dith había logrado convencerme para que saltase desde uno de los balcones de la segunda planta de la academia. Había jurado que, si yo no era capaz de convocar un hechizo que frenase mi caída, ella me sostendría antes de que alcanzase el suelo. Pero la realidad fue que se había quedado mirando mientras me rompía varios huesos del cuerpo y terminaba llena de cardenales y magulladuras.

			Para ser mi protectora, Dith apestaba. Y lo peor era que la quería de todas formas.

			No abrí los ojos; ese era un esfuerzo que no estaba preparada para acometer aún. Intenté hablar para pedir agua, pero mi garganta se negó a articular ningún sonido más allá de un gorjeo incoherente. No hubo respuesta, claro que había sido una petición lamentable.

			Reuní valor y levanté los párpados.

			—¡Joder! —mascullé con algo más de claridad esta vez.

			Había tanta luz…

			Parpadeé hasta que mi visión comenzó a enfocarse, aunque tuve que mantener los ojos entrecerrados. Un giro de cabeza y nuevas maldiciones abandonaron mis labios; Dith se habría sentido orgullosa de mí.

			«¡Mierda, Dith…!».

			Lo habíamos hecho. Nos habíamos lanzado contra la maldita entrada de Abbot y la habíamos traspasado para acabar, al parecer, en un hospital. La habitación de paredes blancas e impolutas, la cama reclinable y dotada de barras laterales, la aguja clavada en el dorso de mi mano y que apenas si me atrevía a mirar; todo indicaba que así era.

			«Al menos has salido de la academia», me dije.

			—¿Dith? —gruñí, llamándola.

			Sabía que no estaba muerta. El único modo de acabar de verdad con la existencia de un familiar era empleando magia para hacerlo, por lo que un simple accidente de tráfico no podía terminar con su vida. Y estaba segura de que, si no estaba allí, era porque ni siquiera habría sufrido un rasguño. Conociéndola, la muy traidora habría saltado a través de la ventanilla en cuanto impactamos con la verja.

			—¡Joder, Meredith! ¿Dónde te has metido? —mascullé, dolorida y preocupada.

			La necesitaba. Tenía que salir de ese sitio antes de que Hubbard, el director de la academia Abbot, apareciera para llevarme de vuelta. O lo que era peor aún, que lo hiciera mi padre. No tenía ni idea del tiempo que llevaba inconsciente, así que tal vez ya estuviera al tanto de mi situación. Si mi padre había tenido que esperar a que me despertara, sería muy propio de él no estar a mi lado velándome. Era más probable que se encontrara fuera, colgado del teléfono mientras fumaba un cigarrillo tras otro e intentaba hacer algo que considerase más productivo con su tiempo.

			Hice amago de levantarme, pero cada uno de mis músculos se retorció y protestó en respuesta. Estaba más que jodida, la hostia había tenido que ser épica.

			El esfuerzo debió de hacer que perdiera de nuevo la consciencia. En algún momento (una hora o un día después, quién sabe) la recuperé y me encontré cara a cara con el rostro de una mujer que se inclinaba sobre mí.

			—Le duele. —No era una pregunta.

			No podía tener más de cuarenta años, o tal vez fuera la melena cobriza que caía sobre sus hombros y las largas pestañas que enmarcaban unos ojos color miel los que la hacían parecer más joven. La fluidez y precisión de sus movimientos, mientras comprobaba el estado de mi rostro y la parte superior de mi cuerpo, me hizo pensar que podría tratarse de una doctora a pesar de que no llevaba ninguna bata o uniforme que la identificara como tal.

			Puso la mano sobre mi frente y el contacto me provocó un escalofrío.

			Tuve un mal presentimiento.

			—¿Dónde… Dónde estoy? —pregunté a duras penas.

			La mujer no me dedicó una sonrisa amable ni tranquilizadora, y tampoco contestó. Durante unos pocos segundos, todo lo que hizo fue observarme y manosearme la frente. ¿Es que no tenían termómetros en este hospital?

			«¡Ay, no! No, no, no».

			El murmullo que había escuchado al despertar no había sido una conversación o el sonido de la televisión (ni siquiera había una en la habitación), sino un cántico, y eso solo podía significar una cosa: magia de curación.

			—Está usted en la enfermería, querida —dijo ella entonces, y lo que tendría que haber sido un apelativo cariñoso sonó áspero y despectivo en sus labios. No tardó en añadir—: En la mansión Ravenswood.

			El mundo se había ido definitivamente al infierno. Había acabado en el único lugar peor aún que Abbot y encima estaba impedida y sin posibilidad de defenderme. Para colmo de males, Dith se había esfumado, tal y como solía hacer cuando de verdad la necesitaba.

			—Invadió el terreno de la escuela de una manera bastante… —hizo una breve pausa— peculiar.

			La temperatura de la habitación descendió varios grados. Su voz carecía de cortesía o de la más mínima calidez; era como acero gélido atravesando el espacio que nos separaba y apuñalando mis oídos.

			—Emm… —Me aclaré la garganta. Me hubiera gustado ser capaz de sentarme; sin embargo, el dolor seguía ahí, algo más difuso, pero aún persistente—. No era eso exactamente lo que pretendía.

			Un tic en la comisura derecha de su boca me hizo pensar que iba a sonreír. Me equivoqué.

			—Descanse. Ya hablaremos de lo que vamos a hacer con usted cuando se recupere.

			Aquello sonó tan amenazador como supuse que la mujer había pretendido. Acto seguido, me dio la espalda y me vi obligada a reclamar su atención de alguna manera antes de que se fuera. Puede que ella hubiera terminado conmigo, pero yo necesitaba saber más sobre mi azarosa intrusión.

			—¡Ey! —la llamé. No se había presentado, aunque empezaba a sospechar de quién se trataba—. Mi fami… Una chica iba… estaba… —Me atropellé con las palabras, decidiendo sobre la marcha qué revelar y qué no—. ¿Encontraron a alguien conmigo? —pregunté finalmente.

			Ni siquiera se volvió para mirarme.

			—No. Solo estaba usted, señorita Good.

			Aquello era Ravenswood y estaba claro que sabía quién era yo. Además, Dith estaba desaparecida. Ninguna de esas tres cosas era motivo de celebración, así que cerré la boca. Cuanto más rápido se fuera, antes podría encontrar una manera de salir de allí. Pero la mujer no se movió. Sus dedos rodeaban el pomo dorado de la puerta y la tensión de sus hombros dejaba entrever que no había acabado aún.

			Esperé, más tensa incluso que ella.

			—A estas alturas, todos mis alumnos deben de ser conocedores del asalto que hemos sufrido —dijo, confirmándome su identidad. Era, con toda probabilidad, Mary Wardwell, la directora de Ravenswood. Giró y clavó su mirada inquisitiva en mí—. Aun así, sería preferible que, por ahora, el hecho de que pertenece usted a una de las principales familias de brujos blancos permanezca entre nosotras. No son ustedes bien recibidos aquí y le recuerdo que este tipo de intromisión constituye una infracción del pacto y se castiga de forma implacable.

			Sus palabras hicieron eco en la habitación y reverberaron en mis oídos. No había nada en su expresión seria que diera a entender que no pensaba aplicar ella misma dicho castigo. Los Good constituían un linaje de brujos ampliamente conocido en nuestro mundo y contaban con cierta relevancia; y la muerte de mi madre y de Chloe, aun no teniendo una causa mágica, tampoco había hecho nada por brindarnos menos atención que la que ya se nos dedicaba debido a nuestra peculiar historia familiar.

			Un dolor sordo se extendió por mi pecho, y no tuvo nada que ver con las secuelas del accidente; aquella era una herida antigua que aún sangraba de vez en cuando. Traté de apartarlo de mí y empujarlo hasta un rincón profundo de mi interior, lejos de la superficie, y me concentré en lo que había dicho.

			—¿Infracción? —inquirí, titubeante.

			Wardwell asintió y su impaciencia resultó evidente.

			—Del mismo modo que mis alumnos tienen prohibido pisar los terrenos de Abbot, ustedes, bajo ningún concepto, pueden atravesar los límites de esta finca.

			Bueno, por poder… Yo estaba allí, así que no sabía muy bien hasta qué punto se habían esforzado por hacer cumplir esa norma. De ser así, hubieran desplegado todo tipo de hechizos para protegerse de visitas indeseadas, tal y como sucedía en Abbot. Si yo había podido eludir los que albergaban los muros de mi escuela, había sido gracias a Dith; puede que mi familiar fuera una bruja caída en desgracia, pero sabía lo que hacía.

			—Thomas ha reclamado su devolución —añadió, ladeando ligeramente la cabeza, y no sé qué me sorprendió más, si que tuteara al director de mi escuela o que hablara de mí como si fuera un paquete de Amazon en mal estado—. He declinado su propuesta, claro está.

			Fruncí el ceño. No terminaba de comprenderlo. Estaba allí, herida, y ella había dejado claro que me había saltado alguna clase de pacto del que no tenía verdadero conocimiento (más allá de la norma no escrita que decía que los brujos blancos y los oscuros no debían confraternizar). Y, aun así, no parecía que pensara devolverme en un futuro inmediato.

			—¿Por qué? —inquirí, y no tuve que especificar a qué me refería.

			Fue la primera vez que la vi sonreír y podría haber vivido perfectamente sin ello. No resultó en absoluto agradable, más bien fue siniestro y perturbador.

			—Porque ahora tenemos algo que ellos quieren, señorita Good. Es usted nuestra invitada.

			Dos cosas: pronunció mi apellido como si se tratara de un insulto y, ni de coña, la palabra «invitada» tenía el mismo significado para mí que para ella.
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			La directora insistió en que empleara el apellido Beckett mientras estuviese allí. También dijo que enviaría a alguien para ocuparse de mí y yo no tenía demasiadas esperanzas de que se refiriera a revisar mis heridas o traerme comida. Mi estómago había empezado a rugir desde el momento en que me había quedado sola y mi mente daba vueltas y más vueltas valorando las implicaciones de haberme convertido en una rehén de Ravenswood.

			Siglos atrás, las distintas academias para brujos repartidas por el mundo seguían una misma corriente en lo referente a la formación de sus alumnos; no existían escuelas para brujos oscuros y otras para brujos blancos. No había un Ravenswood ni un Abbot que representara a cada uno de los dos bandos, ni tampoco otras escuelas menores que dependieran de las directrices que estas les marcaban, como sucedía en la actualidad. Pero un importante hecho histórico precipitó la división: los juicios de Salem. La mayoría de los que presentaron acusaciones en dichos juicios fueron brujos blancos, empujados por el creciente horror que les provocaba la actuación de algunos nigromantes y su práctica de la magia de sangre. Al menos eso era lo que nos habían contado en Abbot sobre nuestra historia.

			Siempre había pensado que todo aquello (las torturas y muertes que se produjeron siglos atrás) se les había ido un poco de las manos, más aún cuando todos sabíamos que un tipo de magia no podía existir sin el otro. No había luz sin oscuridad, ni bondad sin maldad, y el equilibrio que, de forma insistente, nos recordaban nuestros mayores que era imperativo mantener se había visto alterado con la muerte de brujos y, mayormente, brujas oscuras. Después de aquello, sin embargo, habíamos adquirido una nueva estabilidad, una marcada por la división, en la que los brujos de uno y otro lado no habían vuelto a relacionarse. Ravenswood existía y seguiría existiendo porque así debía ser. Pero que yo hubiera terminado tras sus muros…

			En algún momento, con esa y otras preocupaciones en mente, con el dolor resistiéndose a desaparecer y el estómago reclamándome una hamburguesa grasienta (de esas que apenas si tenía oportunidad de comer en Abbot) o, en su defecto, un mísero sándwich, creo que, más que dormirme, me desmayé.

			Al despertar, el dolor había remitido y pude incluso incorporarme. Supuse que el hechizo que habían empleado para curarme habría continuado actuando durante las horas que había pasado inconsciente. Me quedé sentada sobre el colchón y observé lo que me rodeaba. La habitación estaba tan bien equipada que no me extrañaba haber pensado que me encontraba en un hospital. Rodeando la cama, había varias máquinas, ahora apagadas, y recé para que eso significase que estaba fuera de peligro. La aguja clavada en el dorso de mi mano y la botella de suero habían desaparecido y en su lugar solo quedaba un trozo de esparadrapo que me arranqué de un tirón.

			No tenía ni idea de si la puerta estaría cerrada con llave, aunque, dado el comentario de Wardwell, era muy probable que así fuera. Pero aún no me sentía con fuerzas como para levantarme y comprobarlo. Todo lo que pude hacer fue deslizarme hacia un lado y salir de debajo de las sábanas. Ni siquiera traté de poner los pies en el suelo; no estaba muy segura de que mis piernas fueran a sostenerme.

			Cuando la puerta se abrió minutos más tarde, yo seguía sentada al borde del colchón, con las piernas colgando y la mirada fija en la sombra de un cardenal que abarcaba parte de mi rodilla izquierda y se extendía hacia el muslo. Una chica se asomó a la habitación y sus ojos se dirigieron de inmediato hacia mí. Lucía una media melena de un rubio cobrizo perfectamente peinada, a juego con la pulcritud del que yo ya sabía que era el uniforme de Ravenswood: camisa gris oscuro y falda y jersey negros; los calcetines, también grises, le llegaban por encima de las rodillas, y la estrecha corbata se anudaba en torno a un cuello estilizado.

			—Mira, la bella durmiente por fin ha decidido despertarse —soltó con evidente desprecio. Avanzó en dirección a la cama con una bandeja entre las manos y la dejó caer en una mesa con ruedas que se encontraba a un lado—. Así a lo mejor ya no necesita una sirvienta.

			Enarqué las cejas.

			Estaba claro que no le gustaba demasiado tener que ocuparse de mí, pero ignoré la malicia de su comentario. Necesitaba información, más de la que Wardwell me había dado, que no era demasiada.

			—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

			La chica levantó la tapa de uno de los platos y, sin pudor alguno, atrapó una patata frita y se la metió en la boca. Se dedicó a masticarla mientras me observaba y mi estómago volvió a rugir. Olía de forma deliciosa, aunque tenía tanta hambre que, de no haber sido así, no creo que me hubiese supuesto ninguna diferencia.

			—Un par de días —dijo finalmente—. Los hechizos de curación no son la especialidad en Ravenswood.

			Por supuesto que no lo eran. Mientras que en la academia Abbot nos formaban sobre todo en magia de creación, en Ravenswood estaban más interesados en todo lo relacionado con destruir y aniquilar. Invocación y magia de sangre, esas eran sus especialidades. De ahí que en mi escuela no necesitáramos una habitación como aquella. Si había algún percance, solía solucionarse con el correspondiente hechizo reparador. Era la primera vez que me clavaban una aguja y me suministraban suero, claro que nunca antes me había lanzado en plan kamikaze contra una verja de hierro.

			Aun así, me sorprendió que admitiera abiertamente que había algo que no se les daba bien.

			—Come —me ordenó entonces—. Luego vístete —señaló el armario empotrado en una de las paredes junto a la puerta—. Alguien vendrá a buscarte para un tour de presentación.

			¿Iban a enseñarme la academia por dentro? Había pensado que me mantendrían allí encerrada hasta que…, bueno, hasta que decidieran lo que quiera que fueran a hacer conmigo. Tal vez pidieran un rescate, tal vez me sacrificaran en algún ritual a saber para qué propósito siniestro. Lo que de verdad se hacía o no en Ravenswood era una incógnita para mí y supuse que también para toda la comunidad de brujos blancos. O al menos para aquellos que no estaban en la cúspide de la jerarquía de brujos o pertenecían al consejo.

			El pensamiento no resultaba muy reconfortante.

			La chica se marchó sin darme opción a preguntarle nada más y sin decirme siquiera su nombre. Tampoco me preguntó el mío. Resultaba obvio que no iba a hacer grandes amigos allí. No es que los tuviera en Abbot. Salvo Dith, mis días en la academia resultaban bastante tediosos. Solo Cameron Hubbard compartía conmigo algunos ratos muertos y secundaba gran parte de mis absurdas maquinaciones; curiosamente, era el hijo del director. Creo que estaba tan harto como yo de vivir encerrado allí.

			No me detuve a pensar más en lo que podría ocurrir a partir de ese momento. Devoré la comida como si aquel fuera mi último almuerzo (algo que podría no estar muy alejado de la realidad) y me vestí con el uniforme de Ravenswood que encontré en el armario de la habitación. Aunque me hacía tanta gracia verme con aquellas ropas como con las de mi propia escuela, cualquier cosa era mejor que la bata fina de algodón que había llevado durante esos días; ni de broma iba a pasearme por aquel sitio con la espalda y el culo al aire.

			Aún había ciertos movimientos que me dolía realizar y mi piel lucía varios arañazos y cardenales, pero me encontraba en relativa buena forma teniendo en cuenta que era muy posible que hubiera estado a punto de morir. Agradecí no recordar nada del accidente, aunque mi preocupación por Dith no hacía más que aumentar. Mientras me prometía que encontraría la forma de dar con ella, revisé cada rincón de la habitación en busca de cualquier cosa que pudiera emplear como arma.

			Ese era otro de los grandes problemas de haber acabado en Ravenswood. Días atrás, después de una diferencia de opiniones con uno de mis profesores, se me había aplicado el consiguiente castigo por «desafiar a la autoridad y mostrar un comportamiento inapropiado»: anulación de mis poderes durante diez días. No me había parado a pensar en ello al tratar de escapar de Abbot. Tenía a Dith a mi lado y el hechizo de supresión al que se me había sometido para atar mi magia terminaría por desvanecerse pasado ese tiempo, sin importar dónde me encontrara.

			Claro que no había previsto terminar justo en Ravenswood. En este lugar iba a necesitar cualquier ventaja disponible y, sin magia, estaba totalmente desprotegida. Solo podía contar con mis habilidades físicas y la ayuda de Dith, lo que me llevaba de nuevo al mismo punto: tenía que encontrar a mi familiar.

			La puerta se abrió a mi espalda. A pesar de que me habían avisado de que alguien vendría a buscarme, me pilló tan desprevenida que pegué un salto y me alejé de la entrada. Bajo el umbral había otra alumna de Ravenswood (a juzgar por el uniforme que vestía) más o menos de mi misma edad. Se quedó mirándome con las cejas levemente arqueadas. Eran de un rubio muy muy claro, al igual que la melena que se le derramaba sobre los hombros formando ondas, y la dulzura de su expresión parecía fuera de lugar en un sitio como aquel.

			—¡Hola! —me saludó. Avanzó hasta quedar en medio de la habitación y yo agité la mano en un gesto ridículo desde el otro lado de la cama—. Vengo a por ti.

			Por su tono no parecía que se tratara de una amenaza, pero no pensaba fiarme de nadie. Si había algo que dominaban los brujos oscuros era el engaño y la persuasión.

			—Soy Maggie. Maggie Bradbury.

			—¡Oh! —Fue todo cuanto se me ocurrió decir.

			La historia de la familia Bradbury resultaba casi tan escabrosa como la de la mía. Una de sus antepasados había sido acusada de brujería en los juicios de Salem, pero escapó para evitar ser condenada, abandonando a su suerte al resto de su aquelarre. Aunque más tarde regresó a Massachusetts y se reintegró en la comunidad oscura, nunca se lo perdonaron del todo. Su linaje, aun siendo muy poderoso, quedó marcado y su lealtad fue severamente cuestionada a lo largo de los siglos posteriores. Lo seguía siendo a día de hoy. Pero eso no evitaba que aquelarres menores continuaran interesados en contraer matrimonio con alguno de sus miembros. El poder era poder, y al parecer eso era lo que más ansiaba cualquier brujo oscuro, no importaba si eso les suponía padecer el desdén de los suyos.

			—¿Y tú eres…? —inquirió.

			«Temeraria y estúpida», me reprochó mi mente, pero no lo dije en voz alta. Pensé en la advertencia hecha por Wardwell sobre revelar mi identidad a sus alumnos; puede que fuera lo único en lo que estaba de acuerdo con la directora de Ravenswood. Se suponía que ahora era Danielle Beckett, pero me limité a decir:

			—Dani.

			Nadie me había llamado así desde la muerte de mi hermana; en realidad, nadie me llamaba así salvo ella. Tal vez Dith, en alguna ocasión, cuando estaba cabreada y no pensaba demasiado en lo que suponía que se refiriera así a mí. Quizás darle a aquella chica ese nombre fuera una manera de pagar por mi estupidez.

			A pesar de no haber mencionado mi apellido, Maggie no mostró demasiado interés por conocerlo. Cualquier otro brujo hubiera insistido, dada la importancia que tenía la familia en nuestro mundo, pero supuse que ella mejor que nadie debía saber lo que era que te juzgaran por tu linaje.

			—Vamos, Dani. —Hizo un gesto elegante con la mano y me invitó a atravesar el umbral.

			No sonrió, aunque tampoco encontré en su expresión el desdén con el que me había obsequiado su compañera, pero me recordé que no podía confiar en nadie mientras me retuvieran allí. Salí al pasillo dispuesta a hacer gala de una prudencia poco común en mí y a encontrar a Dith cuanto antes.
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			Más de una vez había jugado a imaginarme cómo sería el interior de Ravenswood. Desde la ventana de mi dormitorio en la cuarta planta de Abbot, contaba con una espléndida panorámica de su fachada y, cuando me aburría (que era a menudo), me dedicaba a observar qué ventanas se iluminaban y a qué horas lo hacían. Si lo pensaba bien, resultaba un poco siniestro, pero la academia de los brujos oscuros siempre había despertado una curiosidad insana en mí.

			Mis suposiciones no podían haber estado más alejadas de la realidad. El interior era magnífico. La madera oscura de sus suelos y paredes no ensombrecía el ambiente, ya que había lámparas cuajadas de brillantes cristales y dispuestas a intervalos regulares que lo iluminaban todo a su alrededor. A su vez, los cortinajes de color borgoña que caían desde el techo colgaban a ambos lados de ventanales amplios, y los rayos de sol que se colaban por ellos se entremezclaban con la luz cálida que brotaba de las lámparas.

			No había oscuridad allí, no como la había imaginado.

			El suelo alfombrado, también en tono borgoña, casi engulló mis pies cuando me sitúe en mitad del corredor. Había flores frescas en jarrones diversos, todos de aspecto antiguo, y retratos y paisajes decorando las paredes. Las molduras del techo no eran lisas, sino que se retorcían y formaban intrincados diseños. Aunque el conjunto podría haber resultado recargado y opresivo, tuve la sensación de que los alumnos de aquella escuela debían de sentirse reconfortados.

			En Abbot todo era más… aséptico y frío, un lugar de estudio y disciplina. Nunca había sido un hogar para mí.

			—Ven conmigo —me pidió Maggie. Aunque no dijo «por favor», de algún modo consiguió que sonara como una petición cortés.

			«No te confíes», me recordé.

			Maggie me llevó a través de varios corredores mientras me hablaba de la historia del edificio. Me trataba como a una nueva alumna que acabara de incorporarse a sus estudios en Ravenswood en vez de como a una… enemiga, su rival fuera de estos muros y lo único que podía llegar a interponerse entre ella y el poder que suponía que todo brujo oscuro ansiaba más que ninguna otra cosa.

			Tal vez no conociera mi procedencia, pensé para mí, pero Maggie no tardó en mostrarme lo equivocada que estaba.

			—Toda esta zona del edificio da a los jardines delanteros de Ravenswood. Yo estaba aquí cuando entraste en ellos dando vueltas de campana con el coche. Fue bastante espectacular.

			Capté la sombra de una sonrisa en sus labios, aunque desapareció enseguida.

			—Gracias. Supongo. —¿Era aprobación lo que veía en su expresión?

			Bueno, no sería tan extraño. Seguro que las normas en Ravenswood no eran tan estrictas como las de Abbot. O sus alumnos ni se molestaban en cumplirlas.

			Continuamos con el recorrido por una escalera imponente que descendía con elegancia hacia el primer piso y llegamos a la entrada del edificio. La puerta principal, dotada de dos hojas de madera trabajada con tanto mimo como lo estaban en su parte exterior, se encontraba al fondo de un recibidor que albergaba una buena cantidad de butacas y sillones tapizados. La decoración era similar a la de la zona que habíamos dejado atrás y la estancia estaba presidida por un gran retrato: la familia fundadora de Ravenswood.

			Me demoré contemplando la pintura. La expresión altiva del hombre y el oscuro brillo de sus ojos contrastaba con los delicados y suaves rasgos de su esposa. Frente a ellos, dos niños de corta edad se miraban el uno al otro, algo curioso para tratarse de un retrato. Sus perfiles eran tan similares que casi parecía que un único niño estuviera observando su reflejo en un espejo; solo el color distinto de su pelo (de un negro profundo en un caso y prácticamente blanco en el otro) me hizo suponer que se trataba de mellizos.

			—La familia Ravenswood —confirmó Maggie al verme contemplar el retrato con tanta atención—. Sigo sin entender que llamaran a sus hijos Raven y Wood.

			—Orgullosos de su apellido, por lo que veo —murmuré, sin dirigirme a nadie en particular.

			El linaje de los Ravenswood resultaba otro gran misterio. En las clases de historia de Abbot nos habían hablado de ellos y sabía que era una de las familias más poderosas que existían, pero nunca fueron perseguidos ni condenados en Salem. En realidad, y a pesar de que se los consideraba los instigadores de la rebelión de los brujos oscuros y su consiguiente escisión del resto, no había ningún dato o registro de que hubieran formado parte de los juicios. Eran como fantasmas, aunque todos sabíamos que habían estado allí, casi como si hubieran borrado cualquier rastro de su pertenencia al aquelarre residente en Salem en aquellos días.

			—Por aquí —me instó Maggie, dirigiéndose a la parte trasera del edificio—. Por ese pasillo encontrarás el comedor y la cafetería, así como la biblioteca. Tanto los despachos como las dependencias de los profesores y la directora están en este edificio. Es, digamos, la zona administrativa.

			Me pregunté a qué se refería. Mientras que en Abbot existía una construcción aparte en la que residía el director y su familia, y otra que se empleaba como sede de nuestro consejo, Ravenswood carecía de cualquier otro anexo. Era más grande, sí, una mole de madera y ladrillo que se alzaba en una extensa finca y que incluía incluso parte del bosque, pero no había otras construcciones en ella.

			No tuve que esperar mucho para descubrir que, en realidad, yo no tenía ni idea de lo que hablaba. Un amplio corredor nos llevó hasta el arco acristalado que daba paso al jardín trasero. Maggie abrió la puerta y me cedió de nuevo el paso. Sus modales sobrepasaban con mucho los míos; de conocerla, tal vez mi padre preferiría que la enviaran a ella de vuelta en vez de a mí.

			—Bienvenida a Ravenswood —dijo, ceremoniosa.

			Mi mandíbula cayó, desencajada, ante la visión de lo que casi parecía una ciudad en miniatura. El hecho de que el acceso principal de Ravenswood, aquel por el cual yo había hecho mi entrada triunfal, no contara con ningún tipo de protección cobraba ahora sentido. Lo que en realidad protegían era también lo mismo que nos ocultaban.

			Frente a nosotras se extendía un césped surcado de caminos adoquinados que partían en diversas direcciones. A la izquierda se alzaba un edificio de aspecto más moderno que la mansión y con la fachada rojiza cubierta de ventanas, la mayoría de ellas cerradas en ese momento. Más allá de este se agrupaban varias calles con multitud de casitas, todas de ladrillo oscuro, en las que brillaban carteles como los de las tiendas de Dickinson, el pueblo más cercano. Aunque solo me permitían visitarlo una vez al mes, estaba bastante segura de que el trazado era similar, si no el mismo. Muy cerca de esa zona había otras casas dispersas, pequeñas mansiones más bien, rodeadas de jardines con parterres de flores e incluso algunos árboles.

			No podía dejar de pensar en lo mucho que se parecía todo aquello a los campus de las universidades que Dith y yo habíamos buscado en internet mientras soñábamos con la posibilidad de que se me permitiera asistir a una de ellas.

			—Es imposible —farfullé, desconcertada.

			Yo había observado mil veces Ravenswood desde mi ventana y conocía cada giro de su fachada, cada muro… No había nada más en aquel terreno que la mansión, lo hubiera visto desde mi habitación e incluso desde la verja de entrada o el camino que compartíamos y que llevaba al pueblo. La potencia de un hechizo que ocultara y protegiera algo así no podía…

			—¿Cómo? —inquirí, volviéndome hacia Maggie.

			Ella se limitó a sonreír. No la culpaba; estaría loca si compartiera esa clase de información con una alumna de Abbot. Seguramente, ni siquiera ella conociera dicho secreto.

			—Te alojarás en la zona vip —me explicó, lanzándome una mirada que no fui capaz de descifrar: curiosidad, diversión…, expectación tal vez.

			—Todo un detalle —repuse, mientras ella echaba a andar por uno de los senderos y yo me apresuraba a seguirla.

			No había alumnos a la vista y tampoco nos habíamos cruzado con nadie en el interior de la mansión. Por la hora, supuse que se hallarían todos en el comedor.

			—Tu compañero… —Un momento de titubeo me puso en alerta—. Ellos son… No te darán problemas. Espero.

			Creo que no pensó que hubiera escuchado lo último, pero obvié esa parte, y también el hecho de que hubiera pasado del singular al plural, y me concentré en otro detalle.

			—¿Él? ¿Un chico?

			En Abbot había dos alas separadas de dormitorios; chicas y chicos no compartían pasillo y mucho menos habitación. Las clases no estaban segregadas por sexo y creo que en realidad lo último que les preocupaba era que confraternizáramos. De ser así, cada alumno tendría su propia habitación. A pesar de las estrictas normas que regían nuestras vidas, no les importaba demasiado si dos chicos o dos chicas dormían juntos ni lo que pudieran hacer. En realidad, sus esfuerzos en ese aspecto se centraban en que ninguna alumna terminara embarazada. El embarazo de una bruja resultaba delicado y conllevaba cierto riesgo, y siempre era una decisión muy meditada en cualquier pareja. Y Hubbard, como director del centro, no quería tener que comunicar a ningún padre o a la comunidad algo así. Se nos proveía de remedios y hechizos anticonceptivos y se nos hablaba del sexo seguro incluso antes de que supiéramos a qué demonios se referían con eso de «hacer el amor». Mantenernos separados no evitaba del todo las escapadas entre un ala y otra durante la madrugada, ni las relaciones sexuales entre alumnos, pero nos asegurábamos de ser cuidadosos. O los demás se aseguraban de serlo, más bien. No era como si yo tuviera demasiado de lo que preocuparme.

			Después de pasar media vida entre aquellos muros, toda mi experiencia sexual se resumía en una torpe primera vez con Cameron Hubbard. Con él había compartido también mi primer beso, más llevados por la curiosidad que por el deseo. Años más tarde, habíamos planeado acostarnos como una más de nuestras travesuras conjuntas. Nada de romanticismo, aunque sí que existía cierta atracción, y tampoco nos juramos amor eterno antes de entregarnos el uno al otro. Fue más como… un experimento. El resultado no había sido digno de mención y nunca repetimos.

			—Él —replicó Maggie, devolviéndome a la conversación, y durante un instante no supe de qué hablaba— es una celebridad en la escuela, aunque nunca se mezcla con el resto de los alumnos. Creo que Wardwell no se lo permite. Resulta sorprendente que la directora haya decidido que te alojes con Luke.

			Su afirmación no me tranquilizó en absoluto. Yo, por mí misma, ya contaba con una tendencia natural al desastre y no necesitaba que nadie me ayudara con ello; estar en Ravenswood ya era una catástrofe de por sí, no había razón para añadir a un alumno maldito a la mezcla. Quizás lo único que la directora buscaba era mantenerme también a mí alejada del resto. De saberse que era una Good, las cosas podían ponerse bastante feas.

			Mi familia gozaba de un gran prestigio dentro de la comunidad de brujos blancos, algo a lo que mi padre (Good por matrimonio) había contribuido en buena medida con su decisión de dedicarse a la política y mejorar con ello tanto nuestro bienestar como el de la gente no mágica. La historia de mi linaje contaba con algunos puntos negros que nadie recordaba mejor que los brujos oscuros.

			Los Good no siempre habíamos sido brujos blancos.

			En Salem, Sarah Good había sido una de las primeras y principales acusadas de brujería. Dorothy Good, su propia hija (a la que también se había acusado), la había delatado, aunque por ese entonces toda la familia pertenecía a un aquelarre de nigromantes. En pocas palabras: la habían traicionado y abandonado a su suerte mientras los demás miembros de la familia Good buscaban refugio en un aquelarre de brujos blancos. Aunque nuestra sangre apenas si albergaba ya restos de la oscuridad que un día la había llenado, no resultaba fácil cambiar de bando, por no decir que era algo imposible. Pero los Good se habían esforzado al máximo, renegando de sus orígenes y convirtiéndose en un ejemplo de rectitud desde entonces.

			Sí, éramos traidores.

			Se decía que la magia no olvidaba, que las familias cuyos miembros habían permanecido en la oscuridad durante siglos estaban dotadas de una marcada tendencia al mal; era su propia naturaleza, su legado. Sin embargo, los Good suponíamos una excepción, y todo brujo oscuro que se preciara de serlo nos odiaba por ello. De ahí, probablemente, que Wardwell insistiera en mantener mi apellido en el anonimato. Supuse que me consideraba una rehén valiosa y no debía querer que me ocurriera nada… de momento.

			—Es esa. —Maggie señaló una casa de dos plantas con tejado de pizarra a dos aguas y muros de piedra negra—. La mayoría de estudiantes tienen sus dormitorios en el edificio Wardwell —explicó, volviéndose hacia el anexo plagado de ventanas que habíamos dejado atrás—. El resto de residencias de esta zona solo suelen ocuparse con visitas relevantes o familiares de los alumnos.

			La casa a la que nos acercábamos estaba ligeramente apartada del resto. Su jardín, rodeado de una valla blanca que resultaba algo incongruente comparada con todo lo demás, era el doble de amplio que los del resto y contaba con un árbol enorme cuyas ramas se mecían suavemente con la brisa. A pesar de que en aquella época del año las temperaturas aún resultaban agradables, el otoño había empezado a hacer mella ya en él y diversos tonos de ocre coloreaban tanto las hojas de las ramas como las que se acumulaban sobre el suelo.

			Maggie abrió la puerta de la valla y me invitó a avanzar. En cuanto me moví hacia delante y uno de mis pies tocó la tierra de la parcela, un escalofrío reptó por mi espalda y sacudió todo mi cuerpo. Me entraron ganas de echar a correr en dirección contraria; lejos, lo más lejos posible de allí. Al girarme me encontré a Maggie inmóvil, todavía con los dedos agarrados a la madera de la puerta. No parecía tener intención de seguirme.

			Sus ojos chispearon con un brillo divertido, como si fuera consciente de mis pensamientos. Me había caído bien, quizás porque no me esperaba su amabilidad ni su trato cordial. Pero ahora dudaba si no estaría jugando conmigo, lanzando un ratón directo hacia el gato.

			—¡Suerte! —dijo a continuación, y por primera vez sonrió de verdad. A pesar de mi inquietud, pensé en lo bonita que era su sonrisa y en lo mucho que armonizaba con sus rasgos—. Búscame si en algún momento te permiten salir. A Luke no le entusiasma que nadie ronde por aquí, aunque intentaré visitarte más tarde para comprobar que no os habéis matado o algo por el estilo.

			Dicho eso, me señaló la puerta y echó a andar por el sendero por el que habíamos venido. Me pregunté cómo estaba tan segura de que obedecería y entraría en la casa. Solo que cuando estiré el brazo para alcanzar la portezuela de la valla, y tal vez abrirla y lanzarme tras mi nueva amiga, mi mano topó con una barrera invisible.

			—¡Ay! —me lamenté, agitando los dedos doloridos por el golpe—. Putos hechizos.
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			Permanecí un rato en el jardín, indecisa, mientras luchaba contra la necesidad de rascarme la nuca con ambas manos. Tenía alergia a varios tejidos sintéticos y, desde el momento en el que me había vestido, el cuerpo había empezado a picarme. Sin magia, no había manera de paliar sobre la marcha la sensación ni evitar la aparición del consiguiente sarpullido, aunque nunca había sido capaz de realizar un hechizo lo suficientemente eficaz para librarme del todo de mi afección. Reaparecía al poco tiempo hiciera lo que hiciese.

			En Abbot, el director se había encargado de que tuviera un uniforme hecho especialmente para mí, pero no creía que fuera a tener tanta suerte en Ravenswood. Tendría que preparar algún remedio en cuanto dispusiera de ingredientes. Pasearme desnuda por el corazón de la magia negra parecía tan buena idea como hacerlo con la bata de algodón con la que me había despertado un rato antes.

			No sabía lo que iba a encontrarme al entrar en la casa, pero tampoco tenía muchas opciones. El hechizo que rodeaba la parcela parecía similar al que aislaba Abbot, aunque más potente incluso que este; aún me dolían los dedos. Estaba encerrada.

			«¡¿Qué demonios?!», me dije, y avancé hasta la entrada con decisión.

			La puerta no estaba cerrada con llave y no me planteé llamar. Accedí al interior y me encontré en un pequeño recibidor que me llevó hasta otra estancia mucho más amplia e iluminada. El mobiliario allí tenía un toque moderno del que carecía la mansión, aunque el borgoña y el negro se mantenían en toda la decoración. Las paredes eran de un blanco brillante y dos sofás enormes ocupaban el centro de la sala; parecían cómodos, la clase de sofás en los que podría dormir una siesta sin miedo a echar de menos un colchón. En la zona de la derecha había unas escaleras que ascendían hasta la planta superior y, en la pared del fondo, una televisión descomunal lanzaba imágenes de alguna clase de videojuego.

			Sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y de espaldas a mí, descubrí al que supuse que era mi anfitrión. No estaba segura de que se hubiera percatado de mi presencia.

			—Ponte cómoda —me dijo tras unos pocos segundos, aunque no me había movido ni hecho ruido alguno.

			Me lanzó una rápida mirada por encima del hombro y apenas si tuve tiempo de echarle un vistazo a su rostro. Lo único que veía de él era la mata de pelo negro que alcanzaba la base de su nuca y la forma en la que su espalda se encorvaba. No parecía mayor que yo, tal vez incluso le sacara unos años.

			—¡Wood! ¡Baja tu culo aquí! —gritó el chico, volviendo la cabeza hacia las escaleras—. ¡Ha llegado nuestro angelito!

			—¿Perdona? —inquirí, irritada—. No soy nada vuestro.

			No prestó atención a mis protestas. Me situé junto a uno de los sofás y apoyé la cadera contra la parte posterior del respaldo; los brazos cruzados sobre el pecho, a la defensiva. Una vez más, tuve que esforzarme para no arrancarme la blusa y liberarme de los picores.

			El muchacho continuó dándome la espalda.

			—¡Wood! —volvió a gritar—. ¡Baja de una vez!

			—Mira, será mejor que me indiques mi habitación y así podré desaparecer en ella.

			En la casa no se escuchaba nada que no fuera el sonido de la televisión, que además estaba muy bajito, y empezaba a preguntarme si aquel tipo no tendría desdoblamiento de personalidad o algo por el estilo. O quizás convivía con un fantasma, no era raro entre los suyos contar con esa clase de poder.

			—¡Wood!

			—¿Te importaría dejar de gritar?

			Me estaba sacando de quicio, pero él no se giró ni me contestó, y allí no parecía haber nadie más. Cuando abrió la boca, probablemente para lanzar otro de esos molestos alaridos, me precipité hacia él y le arranqué el mando del videojuego de entre las manos.

			—¡Joder! —masculló al verme lanzarlo sobre el sofá más cercano. El chisme rebotó en un cojín y terminó cayendo al suelo.

			Tal vez me había pasado. Un poco, solo un poco. El chico, aún sentado en el suelo, alzó la cabeza para mirarme y sus labios se curvaron con una lentitud exasperante. Parecía encantado con mi arrebato.

			—Maggie me ha traído aquí. —No sabía qué más decir y no me gustaba cómo me estaba mirando.

			Sus ojos eran de un azul pálido que me hicieron pensar en finas láminas de hielo quebrándose bajo la presión. Le caían mechones de pelo negro sobre ellos y en torno al rostro, y sus labios se mantenían curvados en una sonrisa desconcertante.

			—Maggie es cortés. Y hermosa —agregó, incorporándose, mientras yo me obligaba a no poner los ojos en blanco.

			A pesar de que había creído que era casi un niño, cuando se irguió del todo me di cuenta de que debía rondar al menos los veinte años. Me sacaba una cabeza y había toda una variedad de músculos estirando la tela de su camiseta.

			—Tú también eres hermosa.

			Ahora sí que puse los ojos en blanco. No era que no agradeciera el halago, pero no estaba acostumbrada a que me dijeran ese tipo de cosas, mucho menos uno de los suyos.

			—Mi habitación —insistí.

			Necesitaba estar sola y urdir alguna clase de plan. Tal vez Dith apareciera cuando no me encontrara acompañada.

			—¡Ya era hora! —El chico había dejado de prestarme atención y miraba por encima de mi cabeza. Supuse que el maldito Wood se había dignado a aparecer.

			Al girarme, se me escapó un gritito que estaba segura de que me avergonzaría más tarde. Pero lo peor fue que, de un salto, prácticamente me acurruqué contra el chico que se encontraba a mi lado.

			A los pies de la escalera había aparecido un descomunal lobo blanco. El animal mostraba los largos colmillos y un gruñido me advirtió de que no parecía que yo le cayese demasiado bien. Sus ojos eran de un azul desvaído idéntico al de mi anfitrión.

			—¿Un familiar? —inquirí, sin quitarle la vista de encima al animal.

			Hice amago de separarme del chico, pero él enredó los dedos en torno a mi muñeca y me mantuvo en el sitio.

			—¿Qué has dicho?

			Fruncí el ceño, pero me volví hacia él y repetí la pregunta.

			—¿El lobo es tu familiar? —Recé porque así fuera, no tenía ganas de convertirme en comida para perros.

			Empezó a reírse y la bestia blanca aulló de una forma extraña. ¿Se estaban burlando de mí?

			Fulminé al animal con la mirada, pero, en cuanto las risas cesaron, el muchacho reclamó mi atención con un suave golpe de sus dedos sobre mi hombro.

			—No es mi familiar —explicó, y su voz resonó grave y algo gutural, áspera, aunque no por ello desagradable—. Es mi hermano, Wood, y yo soy Raven.

			La imagen del retrato que había visto en la entrada destelló en mi mente. Eran Raven y Wood, los mellizos Ravenswood. Ese cuadro tendría más de trescientos años, ya que se trataba de los fundadores de la academia, por lo que ambos no podían ser otra cosa que familiares entonces.

			Volví a mirar al lobo. Se había acercado un poco a nosotros y no dejaba de observarnos.

			—Pero si ambos sois familiares… —farfullé para mí misma. Recibí otro toque en el hombro. Empezaba a resultar irritante—. ¡¿Qué?!

			El lobo gruñó de nuevo, pero no aparté la vista de Raven. Su expresión adquirió una extraña tensión y los ojos se le aclararon. Sus dedos resbalaron de mi muñeca mientras, a mi espalda, su hermano continuaba gruñendo. Incluso sin verlo, percibí el momento exacto en el que el lobo blanco comenzó a transformarse. El ambiente de la estancia crepitó, cargado de magia en estado puro, y un denso y sensual aroma a savia y canela llenó el aire.

			Pocas veces había presenciado algo así. Estaba acostumbrada a recibir pequeños chispazos de energía cuando Dith cambiaba de forma, pero aquello era muy diferente, y revelador, teniendo en cuenta que mi propia magia se hallaba fuera de mi alcance y seguramente no debería haber notado nada.

			Me volví para ver a Wood tomar forma frente a mis ojos. El muy capullo había decidido hacerlo totalmente desnudo, algo innecesario y que hizo que se me calentase la cara. Debí enrojecer hasta la raíz del pelo, pero no fui capaz de apartar la mirada. Sus huesos crujieron una última vez y todo su cuerpo (y cuando digo «todo» es todo) quedó a la vista, perfectamente formado. Dith hubiera aprovechado para darse un homenaje con aquella visión, pero yo me obligué a mantener la mirada alta, lejos de las hileras de músculos que atravesaban su estómago y de otras zonas por debajo de esa.

			Los ojos de Wood también estaban fijos en mí y parecía arder en deseos de asesinarme lenta y dolorosamente. Una furia helada campaba en ellos, y su pelo, tan blanco como el pelaje mullido que lo había cubierto unos segundos antes, caía en mechones sobre su rostro de manera idéntica a como lo hacía sobre los ojos de su gemelo.

			—Mi hermano es sordo, imbécil —me espetó, y sus palabras fueron como furia ácida brotando de entre sus labios—. Y si se te ocurre volver a gritarle, te arrancaré los brazos y las piernas con mis propios dientes y te arrastraré al fondo del bosque para que te devoren cosas aún más aterradoras que yo.

			Me encogí al escucharlo. No por miedo a su amenaza, que a decir verdad era bastante perturbadora, sino por mi propia estupidez. Me sentí fatal por haberle gritado a Raven y no haberme dado cuenta antes de que no podía escucharme.

			Avergonzada, me giré hasta quedar cara a cara con él.

			—Lo siento.

			Raven se encogió de hombros.

			—No podías saberlo. No hagas caso a Wood, no voy a dejar que te coma —dijo. Aunque fue una declaración algo absurda, resultó alentador. Yo tampoco quería que su hermano me comiera—. Puedo leerte los labios si me miras al hablar, así que no te preocupes. Y tú —añadió, dirigiéndose a su gemelo—, sube a ponerte algo de ropa encima. No necesitamos verte el rabo. —Ahogué una carcajada, tenía su gracia. Raven me regaló una sonrisa espléndida y se centró de nuevo en Wood—. Avisa a Alexander.

			¿Alexander? ¿Cuántos más había de ellos? Maggie había mencionado a un tal Luke, y yo había supuesto que él era el brujo al que ambos protegían.

			Con un último gruñido, una clara advertencia dirigida a mí, Wood se marchó escaleras arriba. Procuré no mirar… No, no es verdad, me recreé a placer con las vistas. El tipo tenía un humor de mil demonios, pero había que reconocerle que su culo era increíble.

			—Wood es demasiado protector —comentó Raven. Aparté la vista del trasero de su hermano y me centré en él—. Así que tú eres el angelito que se ha lanzado de cabeza al infierno.

			Una buena metáfora, supuse, aunque yo no era un ángel en absoluto, por muy bruja blanca que fuera. La comunidad de la luz tenía… principios, pero no creía que fuésemos perfectos. Decidí ignorar el comentario y también quise pensar que no había terminado en el infierno. Por mi bien.

			—Y tú eres un familiar. Un lobo, ¿no? Como tu hermano.

			Sería lo lógico. No era común que nacieran brujos gemelos y, si por alguna razón estos morían y pasaban a convertirse en familiares, lo normal era que adoptaran la misma forma. Wood era un lobo blanco y no creía equivocarme al pensar que el pelaje de Raven sería negro.

			—A Alexander no le vas a gustar —comentó, y se desplomó con desgana sobre uno de los sofás. Palmeó el asiento a su lado, invitándome a sentarme. Me di cuenta de que no vestía el uniforme de Ravenswood, aunque tampoco Dith solía llevar el de Abbot—. No te lo tomes como algo personal. A Alex no le gusta nadie —agregó, cuando me acomodé a su lado.

			—No tengo intención de quedarme.

			En realidad, no parecía que fuera una decisión que yo pudiera tomar, pero pensar que así era me ayudaba a mantener la calma.

			Observé el rostro de Raven con mayor atención que antes y me pregunté si, de haber contado con mis poderes, el aura que emanaría de él resultaría tan oscura como se suponía que debía ser. No parecía un mal tío.

			—Solo para que estés avisada: Alex ladra mucho, pero muerde solo cuando es necesario —dijo, y una sonrisa juguetona le cubrió los labios.

			La afirmación no era muy esperanzadora, pero, aun así, sentí deseos de devolverle la sonrisa.

			—Un momento… Sois los gemelos Ravenswood —señalé, incorporándome de repente, aunque eso era algo obvio—. Entonces, eso significa que ese tal Alex…

			—Significa que yo soy Luke Alexander Ravenswood —terminó por mí otra voz masculina, una muy diferente a la de los gemelos, profunda y cadenciosa, casi musical.

			Mi cabeza giró de golpe hacia las escaleras, como un látigo que alguien agitase con dolorosa precisión, y allí, a mitad de camino entre una planta y otra, estaba el brujo oscuro al cual Raven y Wood protegían y por el que sabía que darían su vida de ser necesario: el mismísimo heredero del linaje Ravenswood.
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